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MESA  MAC-EVOY. 

Sin  autoridad  para  ello,  publicamos  á  continua¬ 
ción  un  importante  trabajo  que  es  la  primera  toz 
qne  tb  la  luz  pública  en  el  idioma  de  Cervantes: 
decimos  sin  autoridad,  porque  su  autor  con  una 
modestia  sin  ejemplo  nos  lo  ba  prohibido  teraci- 
nantemante.  ¿Provocaremos  su  enojo  cuando  vea 
impresas  en  el  Bolelin  de  nuestra  sociedad  unas 
cuartillas  («corractoi,  según  él  afirma,  que  tuvo  la 
atención  de  prestarnos  para  que  estndtáramos  la 
men  de  eslacioo  de  defensas  submarinas  debida 
a(  Capitán  Mac-Evoy?  tal  vez;  pero  si  lo  provoca¬ 
mos  Dus  perdonará  y  casi  casi  nos  atrevemos  á 
asegurar  que  noestros  lectores  verán  con  gasto 
un  trabajo  de  nn  ilustrado  compañero. 

Cmuo  en  el  Boletín  publicamos  un  Manual  de 
ékfetuai  xuhmarinas  recopilado  por  él  también, 
deUamos  en  honor  de  la  verdad  aplazar  la  pu¬ 
blicación  de  este  aparato  para  cuando  describié¬ 
ramos  las  meaaa  de  estaciw),  pero  entoncas,  no 
tendríamos  el  manuscrito  ea  priumr  lugar,  y  on 
aegundo  que  se  opondria  á  ello. 

Fwiivaaienle  lo  damos  á  la  estampa  en  la  se¬ 
guridad  como  hemos  dicho  de  ser  los  primeros  en 
tiaeerio,  puesto  que  el  para  no^tros  vedado  trata¬ 
do  del  Sr.  Albarran  no  lo  contiene  por  la  sencilla 
razón  de  haberse  publicado  antes  de  inventarse 
el  aparato  que  nos  va  á  deacribir  nuestro  compa~ 
ñero  de  redacción. 

Afunds  i*  estactaa  idstena  Hae^Evoy. 

Tanto  la  {nstalacion  de  loa  torpedo,  como  la  mesa  y 


demás  aparatos  necesarios  para  Tendear  todas  las 
pruebas  que  tienen  !u(;ar  en  una  linea  de  defensa,  di¬ 
fiere  esencialmente  de  ios  sistemas  Malhienason  y  Al- 
barran. 

Se  observa  on  primer  lugar  en  este  sistema,  que  no 
56  hace  aso  más  que  de  un  solo  conductor  para  cada 
grupo  de  siete  torpedos  ,  es  decir,  qeo  asi  oobm 
los  demás  emplean  de»ie  la  estaeirm  4  la  eaja  de  em¬ 
palmes,  un  cable  de  siete  conductores,  M.  Mac-Evoy 
solo  emplea  uoo  de  un  eonductor. 

Por  medio  de  un  ingenioso  aparato  que  contiene  la 
caja  de  empalmes,  se  establece  la  corriente  que  viene 
de  la  estación,  bien  con  cada  uno  de  los  ramales  que 
van  á  ios  torpedos,  bien  con  todos  á  la  vez.  Desempe¬ 
ñando  la  susodicha  caja  un  papel  tan  Importante  en  la 
mesa  de  que  tratamos,  príncipiaremes  por  su  descrip¬ 
ción  aunque  á  grandes  ra^os  y  con  «1  auxilio  do  la 
Qgura  A. 

En  el  interior  de  dicha  caja,  (que  as  de  hierro  fun¬ 
dido  y  completamente  estanca)  firmes  á  un  disco  circu¬ 
lar  de  cauchouc  hay  dos  carretes  cuya  resistencia  es  de 
314  Obm  (157  cada  uno);  ea  la  parte  su|>eríor  de  esAoa 
so  apoya  otro  disco  de  cauchouc  por  el  quo  sobrmalen 
los  núcleos  de  hierro  dulce  de  estos  oirrretes.  La  arma¬ 
dura  juega  00  un  eje  vertical  que  hay  en  la  distancia 
media  do  loa  náclec»,  y  soldada  á  ésta  armadsra. for¬ 
mando  con  ella  ángulo  recto  vá  uoo  plancbuela  metáli¬ 
ca  cuyo  extremo  entra  4  rozamimiio  dulce  en  la  cabeza 
de  un  eje  vertical,  euye  otro  extremo  mstit  tamblea  4 
rozamienlo  dulce  por  un  agujero  abierto  en  aa  soporte 
metálico  on  forma  de  escuadra  que  está  Qrme  a!  diseo 
de  cauebouc  en  que  descansan  los  carretes.  La  parte 
superior  de  «le  eje  y  por  debajo  de  la  planchuela,  lle¬ 
va  fija  una  rueda  denteda  en  la  que  se  apoyan  dos  mue¬ 
lles  cuyo  objeto  veremos  más  adelante;  la  inferior  se 
apoya  sobre  el  disco,  llevando  además  oca  pieza  de  es- 


BOLETm 


cuadra  cuya  extremidad  termina  en  un  rollete.  F.n  el 
círculo  que  describe  este  rollete  al  girar  el  eje  sobre 
•Si  mismo,  hay  colocados  siete  botones  metálicos  nume- 
radoi,  á  cada  uno  de  los  cuales  viene  á  parar  el  con  - 
ductor  del  torpedo  correspondiente.  F1  mencionado  ro¬ 
llete  en  su  giro  se  apoya  sucesivamente  sobre  cada 
uno  de  estos  botones,  haciéndolo  también  al  terminar 
estos  en  un  pequeño  plano  inclinado  unido  ú  una  plan¬ 
chuela  semij^rcülar,  que  desciende  por  esta  cansa  gi¬ 
rando  en  un  eje  horizontal  hasta  apoyarse  sobre  los  sie¬ 
te  bolones  dichos,  volviendo  á  su  posician  primitiva  ai 
cesar  la  prcaioo  del  rollete  por  medio  de  un  contrapeso 
q«e  tiene  en  su  extremidad  recta. 

Descrito  ya,  y  en  vista  de  la  figura  A  observemos  co¬ 
mo  ruDCiona  «lie  aparato  por  medio  de  la  corriente 
eléctrica. 

El  conductor  que  viene  de  la  estación  te  me  al  hilo 
del  carreta  b,  pero  la  corriente  antes  de  entrar  en  este 
se  birurca  en  a  y  reaorre  dos  circuitos:  una  por  un  hi¬ 
lo  exterior  ¿  los  carretes  y  de  corla  longitud  que  ter¬ 
mina  tn  la  plancha  de  mar  w;  y  el  otro  que  recorre  el 
hilo  de  los  dos  carretes,  cuyo  último  extremo  se  fija  al 
soporte  c, pasando  por  lo  tanto  la  corriente  al  eje  </, pie¬ 
za  e  y  su  rollete:  si  este  se  apoya  sobre  cualquiera  de 
ios  botones,  la  corriente  pasará  de  éste  al  ramal  corres¬ 
pondiente,  torpedo  etc.  Si  la  planchuela  semi-ciroular 
está  calda,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  si  el  rollete  pisa  el 
plano  inclinado  de  que  hemos  hecho  mención,  la  co¬ 
rriente  irá  á  todos  los  torpedos,  diciéndose  entonces 
qm  el  aparato  «itá  en  señales. 

Supongamos  que  apesar  de  la  resistencia  de  los  ca¬ 
rretee  y  linease  bace  pasar  una  corriente  bastante  in¬ 
tensa  para-  hacer  activos  los  electro-imanes;  al  ser 
atraída  la  armadora,  gira  en  su  punto  medio  produ. 
méad<»e  con  esU>,  un  movimiento  en  la  planchuela  f 
que  arrastra  consige  la  rueda  dentada,  jiero  á  esto  se 
opone  el  muelle  n  en  contacto  con  dicha  rueda,  que  no 
podiendo  avanzar,  pero  si  girar  libremente,  lo  hace, 
tomonlándose  entonces  el  muelle' n'  que  al  apoyarse 
aobre  el  sifuieate  diente  cmieltffe  el  movimiento  que¬ 
dando  también  el  n  apoyado  en  el  diente  anterior.  Ál 
girar  la  rueda  y  por  consíguienle  su  eje,  el  rollete  de 
la  picu  tf  describe  una  parte  de  so  circulo  viniendo  á 
apoyar»  en  el  boton  número  i  si  lo  estaba  oo  el  plano 
Inclinado;  en  el  número  2  si  lo  estaba  en  el  1 ,  y  asi  su¬ 
cesivamente,  r^orriendo  el  espacio  ([ue  media  entre 
dos  botones  cada  vez  que  la  armadura  es  atraída.  En 
correspondencia  con  la  pieza  de  escuadra  e  hay  en  la 
rueda  dentada  un. indica  que  gira  con  ella,  seialande 
ei  número  corrt^ndiente  al  bolos  que  pisa  el  ro¬ 
llete. 

Mesa  de  pradba». 

Consiste  en  un  tablero  rectangular  de  caoba  per  cu¬ 


ya  parle  inferior  se  ven  las  coiniiiticacionos  que  indica 
la  /i(j,  BJ.  Por  la  parle  snpjrior,  y  en  el  sentido  de  su 
lon¡;ilud  sí  ven  las  piezas  siguientes:  en  úitifoo  térmi - 
no  las  ocho  prensas  que  en  la  figura  se  indican  con 
circuios  y  cuya  aplicación  llevdn  esc.riU;  el  eontnula- 
(lor  C  de  la  batería  de  cambio;  el  C'  que  establece  co¬ 
municaciones  entre  la.s  balerías  de  fuego  y  señalo?, 
con  otros  puntos  de  la  mesa;  los  tiradores  M  y  que 
unidos  en  la  parte  inferior  á  las  pal-ancas  P  y  P'  gira¬ 
torias  en  los  puntos  o  o',  establecen  las  comanicacio- 
nes  que  indica  la  figura;  ios  galvanómetros  números  1 
y  2;  el  aparato  indicador  I),  cuyo  Indice  se  halla  en 
perfecta  correspondencia  con  el  del  que  hay  en  la  caja 
de  conexiones  según  veremos;  las  tres  planchuelas  en 
forma  de  escuadra  ¡i, jz’,  que  establecen  comunioa- 
ciones  entre  U  haleria  de  señales,  carretes  de  resisten¬ 
cia,  U,  R',  R",  galvariómelro  número  1,  linea  de  de¬ 
fensa  y  Rheobstale  ó  r paralo  de  resistencias  variables, 
formando  el  cenjunto  el  puente  ó  paralelógramo  de 
Wheatslonc  cuyo  objeto  ya  conocemos;  el  tirador  M' 
unido  á  la  pieza  P"  que  termina  en  una  orquilla  cor¬ 
va  y  que  puede  apoyarse  á  voluntad  en  cualquiera  de 
las  placas  d,  d',  cada  una  de  las  cuales  tiene  una  pren¬ 
sa.  Se  v¿  también  la  campana  T  del  timbre  y  la  boeioa 
T' del  teléfono. 

Todas  las  demás,  son  como  hemos  dicho  eomnniea- 
eienes  interiores. 

Veamos  ahora  encontrándose  la  mesa  tal  como  izdf- 
ca  la  figura,  que  camino  recorren  las  corrientes  de -las 
diferentes  balerías . 

BaTERiA  DE  seiiALEs. — Sigamos  ano  de  1»  cendtmto- 
res  que  salen  del  polojpositivo,  ei  ■amaitsmBMB  per 
ejemplo  y  tendremos  el  circuito  siguienle:  polo  po^- 
vo,  conmutador  C",  pieza  a'  de  la  palanca  P,  <mnmu' 
tador  C',  y  suponiendo  puesta  la  correspóndiente  clavi  ¬ 
ja, 'sigue  al  tornillo  /,  armadura,  hilO  M«««p>««MBM, 
•arreles  de  resistencia  E  E',  prensase,  planclia  «f',,pr- 
qnilla,  plancha  d",  galvánémelro  número  2,  fola^ 
P',  linca,  caja  de  conexiones,  conductores  de  los  toi^- 
dos,  espoleta,  cerrador  de  eireuitos,  mar,  ptai^úi  de 
tierra  en  comunicación  con  la  prensa  que  lleva' 
nombre  en  la  mesa,  planchuela  a  de  la  palaneaF;  eon- 
mulador  C"  y  polo  negativo.  Esta  eoirimite  la- 
lenaldad  disminuye  coosideraMemeaie  al  pasar  por  los 
carretes  E  E'  de  la  mesa,  caja  de  conexiones  y  1»  que 
lleva  el  cerrador  de  circuitos,  no  puede  apesar  de  pasar 
por  la  »poleta,  enrojecer  el  kilo  de  pialioo,  ai 
activos  los  electro-imanes  E  E'  permaneciendo  por  lo 
tanto,  so  armadura  estacionaria;  pero  .vi  tiene  lugar 
un  choque,  ya  sabem»  per  la  deseripeion  qoe  del  pe-, 

(Not*..)  La  pie»  A  en  que  vaa  firmes  ias  das  plenchne- 
las  a  a '  de  le  palanca  P.  es  de  una  materia  aíslenle  í^al  á  la 
pieza  A'  de  la  palanca  V”.  que  aísla  sus  dos  partea  superior 
e  inferior. 
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rrador  de  circuito-!  tiieimos,  que  la  corrienle  \ii  direc¬ 
tamente.  4  la  e.«i»olota  íin  jiasar  por  las  resistencias  tie 
aquel  aparato  y  entonces  aun  cuando  tampoc*  enrojece 
ei  hilo  de  platino,  tiene  bastante  intensidad  para  ha¬ 
cer  activos  ios  electro- imanes  citados  E  E';  atrae  !a 
armadura  que  viene  4  apoyarse  en  el  tornillo  í,  h  este 
Tiene  4  parar  ei  polo  positivo  de  la  batería  del  timbre, 
encontrándose  el  negativo  según  vemos  en  la  extremi¬ 
dad  de  la  armadura.  De  este  modo  dicha  hatoria  entra 
en  acción  y  el  .sonido  del  timbre  nos  índica  que  nn  lor-  j 
pedo  filé  chocado. 

Si  ahora  suponemos  el  aparato  de  la  caja  de  cone¬ 
xiones  on  señales  como  e.slá  el  de  la  mesa  y  se  encuen¬ 
tra  colocada  la  clavija  u  del  conmutador  G',  la  corrien¬ 
te  de  fuego  que  desde  aquí  sigue  el  mismo  camino  que 
la  de  leñales  no  teniendo  en  el  torpedo  chocado  que 
pasar  por  las  resistencias  de  su  cerrador  de  circuitos, 
enrojece  el  hilo  de  platino  de  la  espoleta  y  el  torpedo 
hace  explosión. 

Si  no  estando  colocada  la  clavija  t<  qneremot  antes 
de  dar  fuego,  saber  que  torpedo  ha  sido  el  chocado  se 
recurre  al  aparato  indicador  D,  cuyo  indica  movido  por 
tm  manubrio  recorra  los  nñmeros  i  al  7.  Cada  vez  que 
este  Indice  se  encuentra  señalando  uno  de  estos  núme¬ 
ros,  es  pisado  el  bolon  correspondiente  de  la  caja  de 
conexiones  por  «I  rollete,  de  medo  que  en  este  caso  la 
corriente  que  pase  por  el  cable  v4  precisa  y  únicamen¬ 
te  i  esto  torpedo. 

Arreglado  el  paralelógramo  de  Wbeatstone  para  la 
resistencia  de  la  linea,  el  galvanómetro  intei'puesto  no 
acusarú  desviaeion  algnna  aunque  ai  recorrer  el  Indi¬ 
ce  del  indicador  los  diferentes  números  se  pulse  la  lla¬ 
ve  p";  pero  si  un  Uirpedo  ha  sido  chocado,  la  corrien- 
toen  aquel,  no  pasando  por  las  resistencias  del  eierra- 
eirenitos  te  haise  mis  intonsa  y  por  lo  tanto  descom- 
ptnsta  la  relación  que  existe  entre  los  lados  de!  parale- 
li^ama,al  polur  la  llave  p'  cuando  el  indicador  mar¬ 
que  el  número  de  »to  torpedo,  el  galvanómetro  núme¬ 
ro  1  desviará,  lo  que  nos  indica  que  aquel  torpedo  es 
el  á^im^o  á  expbsion  si  colocamos  la  llave  v 
éa  ái  tiUo. 

.  'S  Muño  cierra-eircuilc»  del  capKan  Mae-Evoy, 
está  dispuesto  paro  dar  fuego  á  voluntad,  enviando 
una  corriente  cuya  ioteasldad  sea  suflciente  para  que 
haciéndose  activo  el  carrete  que  hay  en  el  primer 
euerpo,  atraiga  m  arondura.  Esto  so  consigue  en- 
viaiMo  ál  toante  desUuado,  la  corriente  de  fuego  sin 
{MMU*  por  los  earretoa  de  resistencia  £  para  lo 
que,  no  batenite  más  qoe  mover  la  palanca  P'  por 
medio  del  tirador  li'  de  .modo  qoe  en  extremo  vaya  4 
apoyarse  en  la  plancha  F'  que  comunica  con  el  polo 
positivo  de  la  batería  de  fuego.  Se  utiliza  esto  en  el  ca¬ 
so  de  que  pasando  un  buque  muy  inmediato  4  un  tor¬ 
pedo,  «  puede  sator  cuando  un  buque  se  eocuentro  en 


el  radio  de  acción  de  alguno:  se  mueve,  ¡mes,  conve- 
i  nicnlemcnte  e!  aparato  indicador  y  cuando  este  marca 
■  el  torpedo  deseado  se  coloca  la  palanca  P'  conforme  in- 
I  dicamos. 

PAnAi.Ei,()(;RAMr)  m:  \Vheatst«sk. — Conociendo  ya  en 
en  que  se  funda  el  paralelúgrame  ó  puente  de  Wheats- 
tone  asi  i'omo  el  uso  (¡ue  en  ias  mesas  de  estación  se 
haca  de  este  aparato,  veamos  como  so  establece  en  la 
que  estamos  describiendo.  La  corriente  de  la  balería  de 
señales  indicada  con  una  raya  continua,  viene  4  la 
planchuela  metálica  p”;  si  pulsamos  el  boten  que  ésta 
tiene  en  su  extremidad,  dicha  corriente  pasará  4  la ;/ 
no  pudiendo  hacerlo  4  la  /),  porque  entre  estas  dos  úl¬ 
timas  so  interpone  un  taco  de  nsarfil;  de  la  p'  pasa  4  la 
pieza  J  que  os  el  vértice  do  pila,  partiendo  de  aquí  los 
dos  primeros  lados  cuya  razón  conocoraes  puesto  que 
cada  cual  está  formado  por  una  resistoncia  de  50  Ohm. 
El  tercer  lado  principia  en  la  plancha  J'  y  este  forma¬ 
do  por  c!  carrete  11,  plancha  I  y  Rkeobslato,  lo  forman 
las  resistencias  que  vamos  4  medir:  principia  en  la 
plancha  J",  prensa  d",  recorre  toda  la  linea,  mar  y 
plancha  de  tierra  donde  se  encuentra  el  tercer  lado  for¬ 
mándose  aqui  el  otro  vértice  do  pila,  pue.sto  que  esta 
prensa  por  medio  del  brazo  a  de  la  palanca  P  y  conmu¬ 
tador  C*  comunica  con  el  polo  negativo  da  la  pila. 

Por  esta  disposición  que  introducido  el  galvanómetro 
entro  cH.“  y  2.*  lade  formando  los  vértices  las  plan¬ 
chas  i'  J"  que  es  donde  principian  los  lados  3.*  y  4.*, 
puesto  que  al  pulsar  el  boten  p",  no  solo  se  establece 
comuuicaeion  entre  ésta  y  la  siné  también  entre  la 
p  y  boten  Si,  pues,  haclio  esto,  tenemos  la  corriente 
en  J  y  por  consiguiente  en  los  lados  R'  R",  siguiendo 
uno  de  ellos  el  R'  por  ejemplo,  vemos  que  la  plancha  J' 
con  quien  este  comunica,  lo  baca  4  su  vez  con  el  galva¬ 
nómetro  que  tiene  el  otra  extreno  de  su  hilo  en  la  pren¬ 
sa  q',  y  esta  en  comunicación  con  la  planchuela  p  que 
le  este  también  con  el  boten  q  al  ser  pulsado  el  p"  vi¬ 
niendo  por  consiguiente  la  corriente  4  la  plancha  J'j 
que  escomo dígimos  el  otro  vértice  de  galvanómetro. 

Sea  cual  fuere  la  resistencia  que  al  {nso  de  la  <»- 
■Tiente  opone  eí  circuito  de  un  torpedo,  si  el  Rheobs- 
tato  no  este  convenientemente  arreglado,  el  galvaaó- 
raelro  desviaré  al  pulsar  el  boten  p',  puesto  que  la  re¬ 
lación  nntre  los  lados  5.*  y  4.*  no  es  la  misma  que  la 
establecida  entro  los  1.*  y  2.*;  pero  ai  inlroducíeado 
las  necesarias  resistencias  en  el  RbeobsUlo  censegul- 
I  raos  que  el  galvanómetro  no  desvie  al  pulsar  el  susodi¬ 
cho  boten,  habremos  llegado  á  establecer  entrólos  la- 
I  dos  3.*  y  4.*  la  misma  razan  'que  entre  los  I.*  y  2.*, 
esto  es:  1,  y  por  lo  tanto  la  resistencia  de  la  linea,  sari 
la  misma  que  la  suma  de  la.s  introducidas  en  el  la¬ 
do.  Vemos,  pues,  que  ana  vm  hecho  esto  y  no  habien¬ 
do  causa  alguna  que  modifique  la  rroistencia  de  la  li¬ 
nea,  el  galvanómetro  no  puede  aeuear  desviaeion  aigu- 


19C 


BOLETlPf. 


tía»!  puliar  ci  liolon  p"  »Miali¡uie.ra  t¡ue  ■<('»  el  tm-pinlo 
obserrado,  puesto  que  las  reaisUncia';  (¡ue  esto»  «ponen 
aun  ip;iial«a  en  t«doa. 

Ai’aiuio  inuu,\i>oi(. — Fondeados  ya  los  torpedo»  t' 
instalados  lodos  ios  aparatos,  se  tiene  ««cesidad  de  sa¬ 
ber  si  el  indicador  de  la  mesa  trabaja  en  perfecta  co¬ 
rrespondencia  con  el  establecido  en  ia  caja  de  conexio- 
liss,  ó  lo  ^00  es  (o  mismo,  si  al  marcar  el  de  la  mesa 
el  número  2  por  ejemplo,  se  encuentra  e!  rollete  de  la 
caja  de  cotieiiones  sobre  el  bolon  que  correspoBdc  a! 
Mjundo  torpedo,  pues  de  otro  modo  podríamos  enviar 
la  corriente  de  fuego  á  uno  diforeBle  dei  requerido. 
Para,' esto  esta  la  corriente  de  cambio  que  vá  ¿t  parar  .se¬ 
gún  vemos  en  la  figura  i  la  prensa  d,  en  cuya  plancha 
puede  apoyarse  ia  pieza  P*  si  manejamos  convenienla- 
raonle  el  tirador  M":  ya  en  eete  caso  pasa  el  muelle  f 
que  sa  apoya  sobre  el  camón  !l.  Formado  este  de  dos 
dos  piezas  metálicas  con  la  interposición  de  una  de 
marfil  que  las  aísla,  solo  envía  &  ia  linea  por  la  pren¬ 
sa  d”  U  corriente  que  llega  á  f,  cuando  en  virtud  de 
su  giro  se  pone  en  contacto  con  este  una  da  dichas 
partes  metálicas.  Al  mismo  tiempo  que  esto  sucede,  la 
parle /<  que  acompaña  eu  su  giro  al  camón,  hace  «3- 
faerzo  contra  la  h',  obligando  á  la  plancha  //'  á  mover¬ 
se  sobre  su  punto  de  giro  //';  en  este  movimiento,  la 
planclia  H'  que  so  apoya  en  un  diente  de  la  rueda  den¬ 
tada,  le  obliga  á  girar  acompañada  de  su  indice  que  pa¬ 
sa  á  marcar  otro  número  de  los  siete  que  tiene  el  in¬ 
dicador. 

El  paso  del  indica  de  uno  á  otro  numero  se  ejecuta 
en  dos  tiempos,  teniendo  lugar  el  primero  tsin  que  se 
establezca  contacto  metálico  en  el  camón,  de  manera 
que  solo  en  el  segundo  hay  paso  de  corriente.  Como 
salamos  que  ótla  al  llegar  á  la  caja  de  conexiones,  es 
baslante  íalensa  para  hacer  activos  las  electro-imanes, 
verificándose  lo  que  hemos  dicho  al  hablar  de  este  apa¬ 
rato  vemos  que  en  él,  tiene  lugar  el  «amblo  de  uno  á 
otra  Bhntero  al  mismo  tiempo  que  en  el  indicador  de  la 
mesa. 

Veamos  ahora  como  establecemos  la  perfecta  corres¬ 
pondencia  entre  estos  dos  aparatos,  vaUéedosos  para 
•lie  del  paralelógramo  ó  puente  Wheatstone. 

Supongamos  que  el  aparato  de  la  caja  de  conexio- 
nes  eslá  indicando  el  5.*  tor[«do,  ó  mejor  dicho,  que 
el  rollete  s«  halla  pisando  el  boton  marcado  coa  el  ná- 
raero  o;  sí  en  este  caso  el  indicador  de  ia  mesa  señala 
el  número  i, al  pulsar  el  boton p”,  el  galvanámetro  no 
aonsmrá  desviación  alguna,  puesto  que  la  eerricnte  so 
dirige  á  un  torpedo,  por  más  quctoo  sepamos  enal  «s. 
llagamos  girar  el  manubrio  dclindicador,  con  cuyo  eje 
lo  hace  también  el  camón  B  y  el  Indice,  pasa  á  marear 
el  número  2,  al  mismo  tiempo  quecl  de  La  caja  de  co¬ 
nexiones  adelantando  también  un  número  marca  el  ü. 
Volvamte  áipnlaar  el  bolon  p*  y  el  galvanámetro,  por 


jgiiai  razón  (]i!o  la  aotorior  (ampoco  desvia.  Continue¬ 
mos  el  giro  del  rnannlirio  y  a!  marcar  ei  5  hacemos  la 
misma  prueba,  pero  como  en  la  caja  de  conexiones 
según  nuestra  supostcian  sn  encienlra  indicado  el  nú¬ 
mero  7,  «I  resultado  es  el  mismo.  Kstas  tres  prusbas 
nos  dan  á  conocar  que  ul  aparato  de  la  caja  se  encon¬ 
tró  Siempre  sobre  un  torpedo,  pero  como  no  sabemos 
cuales  son,  conlinuames  la  experiencia.  Siguiendo  el 
giro  del  manubrio  en  el  indicador  de  la  mesa,  marca¬ 
rá  éste  el  número  4,  y  como  el  últirn  »  que  suponemos 
indicado  en  la  caja,  es  el  7,  al  nuevo  giro  pasa  á  apo¬ 
yarse  el  rollete  sobre  el  plano  inclinado  cayeido  por  la 
tanto  la  piancliuela  serai-círctilar  lobre  les  7  botones  y 
(|uedando  por  esta  razón  dicho  aparato  en  sánales,  co¬ 
mo  asi  lo  indicaría  su  Índice,  si  verse  pudiera. 

Es  claro  que  en  este  caso  el  pulsar  el  boton  p'  al 
galvanómetro  desvia,  pueito  que  pasando  la  corriente 
por  lodos  los  torpedos,  tenemos  un  circuito  con  fíete 
desviaciones,  y  sabemos  (jue  la  intensidad  la  co¬ 
rriente  aumenta  en  el  circuito  principal,  confórme  nos 
acu.sa  el  galvanámetro.  Esto  solo  se  verifica  «n  el  pre¬ 
sento  casa  y  por  tanto  p«dem«3  sentar  que  la  rejá  d« 
conexiones  está  en  señalas.  Quitemos  entontada  ekvi- 
ja  dei  conmutador  G  é  interrumpiendo  la  corriente  ha¬ 
gamos  girar  el  manubrio  de  nuestro  aparato  hasta  que 
su  Índice  quede  también  en  señales;  hecho  lo  cual,  que¬ 
da  conseguido  lo  que  nos  proponíamos,  puesto  que  am¬ 
bos  aparatos  so  encuentran  en  señales,  posiotan  en  qire 
deben  quedar  para  que  de  noche  no  podiendo  oteervar 
los  movimientos  del  enemigo,  ni  hacer  uso  d^'S^keam 
de  enfllacioiMs  nos  indiqae  el  que  un  tm^edo  ha 
sido  chocado. 

Restaños  indicar  el  rUso  d«l  teléfono  con  qoOfesUL.do- 
tado  el  aparato  y  que  en  la  figura  repreientaffies 
porT'. 

Los  cerradores  de  circRitoa  que  haciendo  aso  de  esta 
mesa  llevan  los  torpedos  son  también  wpaeiales  y  debi¬ 
dos  según  antes  mencionamos  al  imbme  auto'  ib.  Mae- 
Evoy.  Su  descripción  que  damos  en  el  lugar  OMreapoD- 
dientc  nos-dispensa  de  más  pormenores  meneiautoda 
únicamente  á  grandes  rasgos  los  efectos  del  LeLé&mo 
que  todos  estos  aparatos  llevan  en  la  parte  supertor. 
Sabemos  que  esta  retá  formada  de  una  imiubrana  del¬ 
gada  y  tersa  sobre  la  que  hay  esparcidos  umw  perdi- 
gooes  q«e  á  ua  movimieoto  cualquiera  del  t(»|M¡do  pa- 
ducen  un  sonido  efecto  de  las  condiciones  sonoras  de  la 
membrana;  sonido  que  por  medio  de  ia  línea  de  señales 
se  trasmite  al  eot^rgado  de  la  estación,  si  hacien- 
d«  uso  del  boton  Ti  y  por  el  procedimiento  que  ya 
aifcemes  comunica  alternatiyamente  im'páde 
aplica  el  oido  á  la  bocina  del  teléfono.  En  conthiaa  «i- 
cilacion  el  torpedo  efecto  del  medio  que  le  radea  ^tras- 
míle  el  ruido  de  Ire  perdigones  sobre  la  coembrana  de 
tu  cerrador  de  circuitos;  pero  si  un  tmpedo  pierde  sus 
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ODiidi.-ioiíi'í  i!n|wríTii';ii)'r'=.  la  iiifiniirana  linru'ilPi'Nla 
|if'ri)eia\  la^  ^uya?  sonoiais,  y  fon  perdi^onP:^  n<>  proily- 
lííráii  ruido  altjiinoal  currer  solue  ella.  p1  Ifilélofiíi  um' 
matipfí  rá  niiido,  y  sii  sU-ti  mi),  inilii'ir;!  avorías  pd 
el  torpedo  que  en  aquel  rnomenlo  marque  e!  ¡niüce  del 
aparalo  acujador.  K.  S\níi 

CAÑONERO  MARTIN  AlVAREZ. 

Duranle  aljfun  tiempo  ha  figurado  en  ul  riiadro  de 
litiquee  de  5iie«ti  iv  marina  militar  coo  el  notrihre  (|ue  1 
encabeza  este  artículo,  im  cañonero  adquirid*  en  loa  I 
K.  15.  de  .K.  en  I87S  y  que  lia  «ido  recienlemcnle  dado  | 
de  baja,  encottlrándosc  en  el  arsenal  de  la  I  lab  uta.  ! 

Su  aparato  motor  »s  muy  original  y  ofrecen  nove- ! 
dad  muchas  de  sus  parles;  el  generador  e.s  completa-  ! 
mente  nnevo  y  revela  mucho  ingenio  del  que  buce  atar-  I 
do  su  inventor  el  ciudadano  do  los  Kstados  Unido.s  de  ! 
América  Mr.  Ilerressboff  al  presentarnos  el  buque  pro¬ 
yecto  suyo  también,  el  condensador,  propulsor  y  algu¬ 
nos  detalles  que  sucesivamente  iremo.s  viendo. 

])e  tas  condiciones  del  biupio  nada  podemos  decir, 
porque  no  tenemos  noticia  de  que  itaya  navegado  una 
sola  vez:  de  su  construcción,  tampoco;  no  queremos 
bollar  con  nuestra  torpe  planta  un  terreno  vedado  á 
niiesiro!  conocimientos,  prru  tenemos  que  consignar  en 
la  pequeña  parle  que  podemos  invadir,  que  está  tan 
mal  dispuesto,  que  hacen  al  buque  en  cuestión  de  difi- 
cil  manejo  para  las  costas  de  la  isla  de  Cuba  para  cuyo 
resguardo  fué  adquii  ¡do;  nos  referimos  á  la  parle  de 
boque  que  soporta  el  propulsor. 

El  eje  de  irosmision  sale  al  exterior  casi  por  el  canto 
alto  de  la  quilla,  en  este  está  montado  como  es  natural 
el  propulsor  que  con  un  diámetro  de  2”, 208  la  circun¬ 
ferencia  que  describe  un  punto  del  canto  exterior  de  la 
pala  está  más  da  un  metro  más  baja  que  el  canto  infe¬ 
rior  de  la  quilla. 

El  vano  está  formado  por  una  pieza  de  Itronce  unida 
á  la  quilla  en  la  forma  que  representamos  en  la  flgará 
1  por  áB.;  en  el  extremo  de  la  misina  está  encajado  el 
timón  por  medio  de  una  espiga  que  penetra  en  un  ba¬ 
rreno  practicado  en  la  dicha  pieza  de  bronce,  sin  apo¬ 
yarse  más  que  en  este  punto  y  en  la  limera  para  su  jue¬ 
go.  En  una  varada,  por  efecto  do  esta  disposición  que¬ 
da  inátit  la  hélice  y  ef  timón;  esta  es  la  causa  por  lo 
qu*  dijimos  era  de  difícil  manejo  para  una  costa  que 
eoal  la  de  nuestra  gran  Anlilla  está  sembrada  de  bajos 
y  tan  fáciles  son  las  varadas. 

Pero  estudiemos  la  máquina,  ó  mejor  dicho  la  cal¬ 
dera  que  si  bien  aquella  es  algo  modincada  ne  nos  sor¬ 
prende  tanto  como  esta  última,  llamada  á  hacer  una 
revolución  ea  los  ai«ralos  de  esta  especie  y  que  sí  no 
se  nos  tachara  de  atretidos  le  UamaHemos  la  caldera 
del  pervenir. 


n*«,  qii.' ilifliM'.'fi  ¡iOi-o  í'ivi)e<lc  buque;  la  prifiicra 
que  lraj«)  de  los  K.  I’,  do  y  1.a  sogtinda  i.i  que  en  la 
ai'lualidad  lieno  altordu, 

l,a  pr  tiñera  t*on«i5ie  en  nn  ¡tilitj  do,  liis.'ro  arroü.adn 
on  forma  de  iiélice  po  1.a  süporih'ie  lateral  de  nn  cono 
truncado  circular  v  recto  de  bi.«os  puMleia.?  de  2“irit 
y  I'^HST  do  diámetro  rospeclivamenle;  al  Hogar  la  ho- 
lico  á  !a  ú’lima  e.«i'ira  (¡na  «e  arrolla  en  l.i  basa  menor, 
continua  en  la  mi«ma  forma  on  la  superficie  do  otro 
trono  do  ignali's  condiciones  que  el  primero,  que  mide 
O.oS.a  0(1  la  !ia.so  mis  poijiioña  con  una  altura  de 

Küi  madoi  3.«i  estos  dos  conos  ei  extremo  k  del  tubo 
se  proionga  hasta  unirse  á  !a  bomlm  de  alimentación. 
'l'iij.  '1  ¡I  ój 

R1  extremo  Y  es  el  tuho  de  vapor  ipie  subo  vertical- 
mente  y  que  para  mayor  claridad  re  presen  taraos  en  la 
figura  5  y  de  que  nos  ocuparemos  después. 

Kn  la  altura  del  primer  cono  que  mide  se 

arrollan  veintiocho  vueltas  y  media  de  tubo  separadas 
entre  si  ()'",0lí):  el  tubo  disminuye  de  diámetro  confor¬ 
me  se  separa  de  la  base  en  cuya  primera  vuelta  mide 
fi"',  1 14  con  un  espesor  de  0"',008  hasta  llegar  al  coi» 
menor  cuyas  csnira.s  de  tubo  son  tangente!  entre  «í, 
con  un  diámetro  y  espesor  comunes  é  iguales  respecti¬ 
vamente  O™, OOó  y  O.^OOíii. 

En  la  imposibilidad  du  con.slruir  un  tubo  cónico  que 
reuniera  las  condiciones  para  formar  de  una  sola  pieza 
todas  las  e.spiras  que  se  arrollan  en  tos  dos  conos,  se 
construyó  tomando  tubos  de  hierro  del  comercio,  de 
diámetros  distintos  con  los  que  se  forma  un  númerp  de 
espiras  que  se  unen  por  medio  de  tuercas  especíales  cu¬ 
ya  rosca  tiene  la  espira  en  un  sentí  io  hasta  la  mitad  é 
inversamente  de  la  mitad  liasta  el  otro  extremo;  tas 
cabezas  de  ios  tubos  enroscadas  del  propio  modo  pue¬ 
den  ser  unidas  por  la  tuerca  girando  esta  solo  en  tm 
sentido:  pero  los  tobos  de  hierro  dulce  del  eumerou)  no 
tienen  la  longitud  sullcienlc  para  dos  ó  más  espiras  ra¬ 
zón  por  la  cual  se  unen  ealjeándolo.s  hasta  obtener  la 
longitud  suflcienle,  empleando  las  tuercas  en  el  case  de 
reducir  de  un  diámetro  4  otro. 

Las  vueltas  de  cada  tubo,  diámetro  y  espeser  co¬ 
rrespondiente,  dcl  cono  mayor,  como  también  la  pre¬ 
sión  qee  resiste  con  seguridad  en  frió  y  espresado  en 
Vilógramo  por  '/u  lo  anotamos  en  el  siguiente  cuadro: 


Nú  enero 
(le 

veiehas. 

iliáinelro  io- 
Verior  Je  lo» 
liibo»  en  ia‘ 

Espesor- 

Preeion  cii  k®» 
por  'Ib  cua¬ 
drado  que  re- 

o’A 

0;n4 

0,008 

70 

0 'A 

0,10! 

0,000 

00 

6  V* 

0,080 

0,005 

5<i 

7 'A 

0,070 

0,0043 

59 
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Conocida  la  |»arlc  principa!  ilc,  la  caidcr.i  pasaremos 
il  (Jcsiü  ibir  el  lio^^ar  y  accesoi'ios. 

Senlada  en  el  bnipic  y  sobre  cjalro  arboLanles  liay 
lina  pieza  de  bierro  ijiic  indicamos  por  T  T  en  la  li”!!- 
ra  i,contpiie5la  do  una  placa  circular  de  mayor  diámetro 
ipil'  la  cal  lera  y  de.  nii  cilindro  I-'  í':  á  este  cilindro  i’sli 
Rblidamenltí  unido  otro  de  5, 0^2  (je  plaiictia  de  -i  que 
es  el  forro  exterior  de  la  caldera;  en  sn  parlo  siii"“r¡ür 
está  cubierlo  par  un  cono  déla  misma  plunclu  sóida¬ 
mente  unido  Itél  y  en  cuya  base  menor  lorinina  con  un 
ci  ¡adro  de  poca  allura  en  el  qiu  enchufa  la  chimenea. 

AI  cilindro  {'  F,  y  en  los  e.xtremos  de  dos  düinelroá 
perpendiculares  so  unen  también  cuatro  planchas  de 
liieiTo  do  0,13  de  ancho  y  0,023  do  grueso,  que  si¬ 
gnen  en  su  longitud  la  dirección  de  ia  generatriz  del 
cono  truncado  en  que  se  supone  arrollado  el  tubo:  ca¬ 
da  espira  de  éste  está  unida  á  cada  una  do  estas  plan¬ 
chas  por  grampa»  y  tornillos,  como  representamos  en 
la  espira  II,  quedando  pues  invariablemente  unidas  por 
este  procedí  míen  lo  todas  las  espiras  del  cono  inferior 
con  el  soporte  de  la  caldera.  El  cono  superior  tiene 
linas  planchas  «i  m  por  dentro  que  invariablemente  uni¬ 
das  en  Z  i.  las  anleríore.s,  consolidan  sus  espiras  por 
un  procedimiento  análogo  al  anterior:  acedilladas  es¬ 
tas  planchas  dejan  un  asiento  para  lijar  en  ellas  otra 
eírciilar  M  que  cierra  la  abertura  formada  por  la 
úlUina  espira  de  tubo. 

El  íillimo  accesorio  atornillado  al  cilindro  F  F-es  la 
pltza  D  destinada  á  sostener  el  emparrillado.  F'mtb 

Unidas  estas  piezas  se  reviste  el  eiiindro  F  por  su 
parte  interior  de  ladrillos  refraelarios  como  también  el 
forro  csleríor  de  la  caldera:  el  horno  está  formado  por 
el  espacio  que  se  ve  revestido  como  liemos  dicho  sobre 
las  panillas,  y  la  parle  inferior  constituye  el  cenicero 
cuy*  fundo  es  la  plancha  T:  tiene  practicadas  las  aber¬ 
tura!  C  C  para  el  acceso  del  aire,  además,  iin  tubo  que 
no  se  representa  en  el  dibujo,  lo  eomusica  con  un  ven¬ 
tilador  colocado  en  la  cámara  de  la  mái|uiua  y  movido 
|)or  una  máquina  de  vapor  ad  koc. 

I>a  superficie  do  emparrillado  la  constituyo  un  série 
de  [larrillas  unidas  en  grupos  formando  el  total  un 
circulo  que  tiene  por  diámelru  D  f). 

Al  formarse  en  cl  hugar  la  combustión  los  gases 
atraviesan  los  tubos  por  los  intersticios  que  dejan  riilro 
si,  como  indican  las  ficciias  dirigiéndose  á  la  chimenea: 
veamos  ahora  como  se  efectúa  la  vaporización. 

Hemos  dicho  ya,  que  el  extremo  del  tubo  comunica 
con  la  alimentación:  fáltanos  decir  como  termina  el  ex¬ 
tremo  V;  iste,  se  prolonga  hácia  fuera  del  horno  en  la 
dirección  del  radio  recurvando  verticalmente  en  la  mis¬ 
ma  dirección  que  la  arista  del  cono;  sin  llegar  á  la 
parle  sufierior  se  arrolla  otra  vez  en  forma  ie  hélice, 
forma  dos  espiras  y  sale  por  una  abertura  practi¬ 
cada  en  el  forro  M  atravesando  la  caja  de  liumo  y 


1:1  pii'Cil  do  ladrillos  io  inlrodiicc  en  un  separador  S 
ípif)  descriliirernos  oporlimamenlc. 

Vramo.s  ahora  (d  modo  <!c  ftinrinnar  de  p.slé  genera¬ 
dor.  I*ur  la  puorla  II  se  carga  el  horno  con  materias  de 
fácil  combiislion  y  una  capa  ligCi  :i  de  carbón  prellrien- 
do  l,iS  hullas  á  lus  unlraciljs;  se  prepara  una  bomba  de 
mano  que  se  muevo  ú  vapor  también,  situada  al  efecto 
en  U  cámara  de  calderas  y  cuyo  tuba  impelenle 
concurre  al  de  aiimonlacion  en  P;  asegurado  que  es- 
la  bomba  funciona  so  empieza  por  encender  el  horno; 
encendido,  se  introduce  agua  en  la  caldera  por  el  tubo 
I*  (pie  llegando  á  A  recorrerá  la  hélice  encontrando  ca¬ 
da  espira  Unto  más  caliente  cnanto  más  bajo  éste. 
Cuando  llegue  á  V  se  habrá  vaporizado  ya,  dirigiéndose 
cl  vapor  así  formado  por  V'  V"  a!  separador,  pero  ha¬ 
blándose  untes  recalentado  en  las  espiras  li|  )l>. 

El  lioinp-i  que  transcurre  desde  rpie  «e  enciende  lias- 
ta  obtener  vapor,  es  menor  (pie  el  que  heinos  tardado 
en  descrihírin;  cinco  minutos  bastan  para  formarse,  sí 
á  los  diez  no  está  la  máquina  en  movimiento,  es  nece¬ 
sario  abrir  la  válvula  de  seguridad  y  desalojarlo  con¬ 
formo  se  produce  que  habrá  obtenido  ya  una  presión 
de  7  á  8  aimitsferaa. 

Pero  describamos  el  separador  donde  dijimos  pasaba 
cl  vapor  después  de  silir  de  la  caldera. 

Consiste  en  nn  cilindro  do  plancha  de  aceró  da  O, Oto 
de  espesor  que  mide  0,437  do  diámetro  y  1 ,824  de  al¬ 
tura  tapado  por  sus  dos  cstremidades  y  colocado  en  po¬ 
sición  vertical  paralelo  á  la  caldera  y  separado  de  ella 
un  decímetro. 

En  la  parte  superior  hay  una  pieza  tubular  da  T  co¬ 
ya  rama  mayor  está  atornillada  á  la  tapa  del  aparato, 
recibiendo  el  vapor  por  el  otro  extremo:  el  tubo  de  sa¬ 
lida  está  atornillado  en  la  rama  corta  de  Ir  T;  ee 
bifurca  en  Z  comunicpnJo  con  la  máquina  por  el  Yi; 
el  Vi  sube  verticalmente,  bifurcase  también  y  toma  en 
una  rama  cl  silvalo  S  y  en  ia  otra  la  véNuk  de 
ridad  Y.  ■ 

El  vapor  que  llega  por  el  tubo  V*  »ldrt  flelt^nte 
por  Vt;  no  asi  el  agua  que  arrala,  pues  en  virtud  de 
su  mayor  densidad  caerá  al  f(Mi^  M  separador  donde 
se  indicará  su  altura  por  medio  de  nn  bidr^bMtro  si¬ 
tuado  al  efecto. 

Un  grifo  Y  una  válvula  tiene  en  el  fundí».' d  priiuer(Q, 
comunica  con  el  mar,  la  segunda  con  el  condensador; 
ambos  aparatos  tienen  por  objeto  desalojar  el  agua-éel 
separador  cuando  por  intiíeaeiofl  dhd  hidrómetra  k 
contenga  en  exceso. 

La  válvula  de  seguridad  es  de  resorle  y  puede  á  vo¬ 
luntad  anuienlarse  la  resistencia  á  la  salida  del  vapor 
por  medio  de  un  tornitlo  colocado  en  su  parle  superior: 
no  puede  abrirse  á  voluntad;  solo  lo  verifica  automá¬ 
ticamente  cuando  ia  presión  excede  del  limite  á  que  se 
tiene  apretado  dicho  resorte. 
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.V!  tiili.»  V)  5#  iiiir  (tífd  p(’i¡ueño  Iníic  '!»'!  (‘ini'ninii'i 
i!on  el  iti¿uióint‘lr  u. 

A  prineijiios  del  me?  de  .luiio  de  181  ít  so  pitdió  l.i 
máf|(iina  con  la  caldera  (|ue  nosocnpa,  en  el  arsenal  d*^ 
1.1  Habana.  Se  sncendiú  de.«|>iies  de  cardado  el  linrno  y 
al  empezar  á  inlrodiieir  a^na  siiliii»  la  pre.siun  pronlo  á 
una  aliinisfera,  pero  pasó  algnii  tiempo  sin  anmeiitar,  lo 
que  olilij^ú  á  inveslij(nr  la  c<iis:i;  apatíado  el  tiorno  se  | 
obserrii  que  el  aparalo  de.slinado  á  introdocii’  a”iii  en  | 
la  caldera  no  l'uncionaba;  reparado  el  di‘?i>erfecto  .se 
volvió  íi  encender,  y  á  los  diez  miiintos  maivalri  el  ma¬ 
nóme  Iro  diez  alinú?rcras. 

Se  puso  la  müquina  en  movimiento,  pero  las  ama¬ 
rras  trabajaban  mu  dio;  S3  lardaron  éstas  y  el  limpie 
se  puso  en  tnardia.  La  piesion  bajó  á  cinco  alinóslc- 
ras.  La  máquina  paraba  por  iot-'i  v.los  para  Imcer  la 
da-boga  y  en  uno  de  eslos  momentos  y  con  la  jircsion 
que  hemos  indicado,  sa  sinli*  una  detonación  y  el  ina- 
nóinelro  descendió  ó  cero:  la  caldera  había  hecho  rx 
plosim;  una  grieta  abierta  en  la  tercera  cs|iíra  la  dejó 
inútil  accidenlulmeote;  un  año  despuce  lué  sustiinida 
por  la  actual  que  vamos  á  describir. 

Creemos  prolijo  p;ira  ello  representar  nuevo  graba¬ 
do:  la  segunda  caldera  dillore  de  la  primera  en  qne  un¬ 
tes  de  jienetrarel  agua  de  alimcnticiop  en  el  tubo  bc- 
lizoidal  recorre  otro  tubo  en  ¡a  misma  forma  que  el 
primero;  en  rigor  pues  se  compone  de  dos  tubos  en  la 
forma  que  canocemos  ya,  formando  dos  conos  uno  in¬ 
terior  ¿  otro  y  unidts  por  el  que  impropiamente  liama- 
reoros  vértice  en  la  forma  que  representamos  en  la  (i- 
gnra4. 

El  tubo  interior  no  es  más  que  la  caldera  priinitivu; 
el  exterior  recibe  «l  agua  de  alimentación  por  la  espira 
más  baja;  ésta,  vá  calentándose,  rodeando  la  iiélíce  y 
ascendiendo  por  consiguiente,  penetrando  para  vapori- 
larsc,  en  el  tubo  interior  por  la  unión  que  reprcsenla- 
nMMi  flS  la  Hgura.  ^ 

Una  ventaja  reporta  este  nuevo  aparato  en  el  que,  sin 
separarse  del  sistema  fundamculal  ba  modificado  ei  in¬ 
ventor  un  grave  defecto  de  que  adolecía  el  anterior;  el 
áo  eono^  anón  si  circulaba  agua  por  el  tubo  ni  la 
cantidad  qna  por  su  interior  corría  destinada  á  conver¬ 
tirse  en  vapor.  Kn  esta,  de  un  agujero  practicado  en  la 
«Mep,  parle  un  pequeito  tubo  que  provisto  de  una  lla- 
v*  «■  su  extremo  sale  pw  ei  forro  del  generador  y  leí  - 
ulna  en  la  eámaradela  máituina.  Llave  de  prueba  prue¬ 
ba  puede  llamarse  á  la  colocada  en  el  extremo  de  este 
tobo  pues  atetándola  saldrá  ó  no  agua  según  pase  ó  no 
de  un  tubo  á  otro;  la  cantidad  ds  la  que  circule  estará 
también  indicada  por  la  abundancia  con  que  saiga  |ior 
esta  llave. 

El  manejo  de  la  nueva  caldera,  igual  en  priaei]úo  al 
de  la  anterior  difiere  poco  en  detalles:  en  ésta  se  em¬ 
pieza  por  lienar  el  tubo  exterior  con  la  bomba  de  bra- 


^  ji),  (iiicitnlc  la  i'pi'raéínn  ,<!>  Üi'tic  abierti  l.i  llrivi*  de 
:  pi  ui'ln;  cuan  lü  pur  cüa  ?:i!ga  igiia — «icual  cvi.b'nlc  que 
luíl.i  1.1  que  se  i(Uri)duz.‘a  pasará  al  lubo  i.nlertor, — se 
eniriende  el  horno  y  .se  continua  á  brazo  !a  alimentación 
basta  iormarse  vapor  a  la  presión  que  se  desea;  en  el 
titisino  lienqH)  so  oKiene  igual  presión  que  en  la  ante¬ 
rior. 

Monta  la  esta  cablera  abarda  dcl  M.trliu  Mrarez  3!) 
lardó  aignn  tienqio  en  probarhi;  por  lin  en  ((  ‘lubrc  de 
1881  por  siijicrior  disposición  se  verificó  la  pruelia  l:t 
quo  como  la  anterior  tuvimos  e!  gusto  de  presenciar 
aun  que  con  disUnlo  carácter  q.ie  á  la  primera  &  la  que 
asíslimos  so'ocomo  meros  curiosos. 

I'reparado  de  antemano  para  el  efecto,  Jeseonccta- 
da  la  inAqnioa  con  otijeto  de  funcionar  un  perbido  lo 
más  largo  [lostbie  doiitro  del  puerto  por  no  perm'.lir  el 
estado  del  buque  salir  á  la  m  ir  á  verificar  una  prueba 
formal;  se  incendió  á  las  odio  de  la  rnafnna  del  día 
10  de  Octubre;  4  los  siete  mimilos  el  vapor  tenia  una. 
presión  de  cuatro  atmósferas,  pero  una  frisa  mal  lie- 
cha  del  tubo  de  vapir  d-tjubi  escapir  gran  cantidad 
de  este  Huido  í  la  cámara  de  l.i  máquina:  al  Coman¬ 
dante  de  Ingenieros  accidental  dd  Apusladero  Sr.  don 
Pedro  Suaroz  dispuso  se  apagara.  IVeinodiado  el  defec¬ 
to  4  los  pocos  momentos,  so  volvió  4  encender;  tres 
minutos  bastaron  esta  segunda  vez  para  obtener  la 
tni.^ma  presión  que  antes,  con  la  quo  se  paso  la  máqui¬ 
na  en  movimiento,  funcionando  muy  bien  y  con  bas¬ 
tante  velucidad. 

Las  bombas  de  atimelaeion  sustituyeron  al  aparato ' 
4  brazo  y  la  caldera  continuó  formando  vapor  perfea- 
lamenlo  durante  algunas  horas  sin  que  ocurriera  nin¬ 
guna  novedad:  en  el  horno,  por  todo. combustible  ha¬ 
bía  unos  trozos  de  leña  que  casi  no  cubrían  las  pani¬ 
llas,  era  lo  suficiente  para  obtener  sobrado  vapor  te¬ 
niendo  en  cuenta  que  el  Irab.ijo  de  la  máquina  era  solo 
el  necesario  pira  vencerlas  resistencias  pasivas. 

La  idea  de  formarse  el  vafur  tan  rápidamente  en  «t- 
le  generador  preocupó  mucho,  poro  lomándose  la  mo- 
teslia  de  estudiarlo,  desaparecían  los  temores,  en  efec¬ 
to;  ¿una  explosión  en  esta  caldera  que  resultados  fata¬ 
les  puede  traer?  uínguno;  se  vacia  la  poca  cantidad  de 
agua  que  contiene  (que  aun  no  es  bastante  oí  con  mu¬ 
cho  para  apagar  el  fuegu)  y  nada  más.  En  la  primera 
caldera  asi  aconteció:  Es  muchísimo  menos  peligrosa 
una  expiación  en  la  caldera  üeiressboíf  que  la  rotura 
de  un  toiio  en  la  ordinaria,  pues  en  la  jirimera  sale 
como  dijimos  el  agua  que  conitene  !a  caldera,  no  se 
forma  más  vapor  y  ^ara  la  máquina:  en  la  segunda 
continua  .«aliendu  agua  por  la  rotura  diricil  siempre 
de  lajmr  y  qae  da  muclias  reías  logar  á  accidentes  dcs- 
gracladus,  sin  el  peligro  que  sufre  ia  caldera  por  estas 
circunstancias. 

Por  esta  parte  pierde  terreno  ia  caldera  ordinaria. 
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I.  i  pronlilud  (le  olileii  >1*  priSioo. . .  iTeeínij-!  prolijit 
Uíílo  (Mtni'nlariii  =«lir.‘  «ste  punió,  el  rrjipuini^ta  litne 
tpic  ver  p’ei'jíUi  lo  (seipirs-  uící  pie^'J,  •'•r  :ií  Hado  por 
un  leiiifioral  el  liiKpie  ipie  Iripulo,  i'i  ¡ipresnilo  pur  nli'o 
ltiup)(>,  sin  poder  ton.  ir  tneJiil.i  aí-^una  Jticante  dos  tío- 
r.i^  (pie  e.mplea  en  ealítilar  una  masa  enorme  de  ai’ii.i 
i'*n  el  Qn  de  oldener  |‘r«.si<>n  surcienle  para  mover  ■oi 
aparato,  si  e*lá  provislo  da  eaidei'a  orJinai  ii.  Ksío  lo 
<¡t'C  rcjpacla  á  las  calderas  marinas,  (pie  si  descende¬ 
mos  al  ernfileo  para  iocoínoloras,  bo.nliisde  incendio 
T  (iiií  aplicaciones  pira  per|uena9  inJuslri  is,  aventaja 
en  una  desproporción  incalciilaltle  la  caldera  llorres- 
sliulTi  las  antiguas. 

Su  peso  y  veliimen  es  intinitimenle.  menor,  sii  pre¬ 
cio  menor,  mucho  menor  también;  su  duración  es  mas 
limitada,  ¿pero  (pié  importa  este  inconveniente  dadas 
tantas  ventajas?  Además  ei  tan  fácil  por  lo  (pie  nuestros 
lectores  comprenderán  el  cambio  de  caldera  que  en  dos 
ó  Irei  dias  puede  darse  por  lerniinado. 

Para  lo  que  no  tiene  rival  es  para  sn  aplicación  á 
esos  pequeños  buques  que  con  ventaja  se  liaten  con  los 
más  colosales  acorazados;  á  los  porta-torpi^dos;  ftcíli' 
dad  para  obtener  pre.si(in,  poco  eonsiitno,  poco  peso  y 
volumen  ¿qué  otra  condición  se  puede  apetecer? 

Como  ejemplo  piiéde  citarse  la  lancha  do  vapor  que 
trajo  de  los  K.  IJ.  de  A.  el  cañonero  que  nos  ocupa, 
este  diminuto  bote  es  lo  más  útil  para  un  buque.  Siem¬ 
pre  es  un  |irubleina  en  unoarmadoriicím/er  la  lancha  de 
rapor;  en  e\  Martin  Alvarez,  con  el  tiempo  q.ie  so  tarda 
en  embarcar  la  dotación  de  un  bote  de  remos,  se  tiene 
comptelanienle  listo;  varias  veces  hemos  tenido  ocasión 
de  observarlo;  estando  el  bote  amarra  al  lanjon  alra- 
cario  al  portalón  y  encender  enseguida,  durante  se  ar¬ 
ma  la  caña  dél  liman  se  tienden  las  empavesadas  ele., 
el  vapor  salla  ya  por  la  válvula  de  seguridad  y  se  [todia 
navegar  al  momento. 

Al  llegará  un  muelle,  bu(|ue  etc.,  á  iin  punto  de  pa¬ 
rada  cualquiera,  la  operación  es  facilísima  también;  se 
para  la  máquina,  y  enseguida  se  abre  el  grifo  de  fondo 
del  separador;  no  quedando  agua  en  la  eildcra  se  con- 
cluyd  el  vapor,  abierta  U  puerta  del  horno  circula  por 
el  eiteriordcl  lube  el  aire  frió  y  no  hay  ni  remotamen¬ 
te  peligro  de  que  se  (jueme;  asi  queda  como  si  dijéra¬ 
mos  con  los  fneijos  retirados-,  se  trata  de  aricar;  se 
cierra  el  grifo  de  fundo  y  la  puerta  dei  horno,!»  inyecta 
una  pequeñi  cantidad  de  agua  coa  una  btmba  de 
2Í>  "/m  de  diámetro  y  á  las  tres  ó  cuatro  emlnladas  se 
obtiene  ya  el  sullcieiite  vapor:  en  movimiento,  la  má¬ 
quina  mueve  otra  bomba  de  igual  proporción  que  la 
que  díginios. 

La  caldera  dei  buque  funciuna  tum  agua  dulce  para 
lo  cual  hay  unos  dejHisitus  al  efecto,  de  los  que  parta  on 
lulio  provisto  de  una  válvula  que  comunica  con  la 
i)Oinl>a  de  aire.  La  descarga  do  asta  liombi  comunica 


timbicn  l<i(  ('x|ii csíuIo*  ficiMUitoí  iior  nietlio  de  un 
lililí)  dt'l  tumi  iigiiii  l;i  borntd  dn  alifrniiitacion. 

(. cando  dt'>(‘i  ili  imoi  la  miquiiii  no^  ni'iiparcmus  con 
nu-:  deleuciyti  de  ¡'sio-i  dutailes. 

La  caldera  de!  lint»  se  aiiiiieala  enn  a;;iia  salada  y  no 
íormaii  sin  endjjrg.)  depósitos  salinos  en  1 1  interior; 
esto  s-3  pspiiea,  pruqiio  abriendo  el  grifo  de  fondo  al  pa¬ 
rar  salen  por  él,  las  suslaiiciis  p|•ecipilad  is  por  la  ele¬ 
vación  de  te!u¡)eratiira. 

Ciiiifiiiiitini ..  .UsK  N.vvarro. 
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(CÜNriiNUACION.) 

Ligera  reseña  histórica  de  I<k  Torpedos. 

El  primer  aparato  explosivo  empleado  en  la  guerra 
y  conocido  bajo  la  denominación  de  Trueno  de  la  Tie¬ 
rra,  reconoce  un  origen  bien  antiguo.  Fd  padre  Amiut 
en  áu  obra  titulada  Memorias  concernientes  «  la  Histo¬ 
ria  de  las  c/r»ciuf,  maniHesta  liabcr  sido  empleado  con 
éxito  por  Kiinn-muig,  dosciento.s  años  antes  do  Jesu¬ 
cristo.  El  ¡nistno  autor  deseribomsla  arma  del  modo  si¬ 
guiente: 

El  Trueno  de  la  Tierra  es  un  globo  de  tdarro  hueco, 
de  suficiente  diámetro  para  contener  un  Itoisseau  (i)  de 
ptílvora,  que  á  medida  que  se  vá  iotroducieado  en 
aquel,  se  la  comprime  con  fuerza,  mezclándola  con  nae- 
tralla  en  la  canlidad  que  se  quiera.  El  fuego  se  eomn- 
nica  de  unos  á  otros,  por  medio  de  mechas  azufradas. 
La  última  de  éstas,  más  larga  que  las  demás,  vá  á  pa¬ 
rar  al  punto  en  <iue  está  el  encargadó  de  dar  fuego, 
entendiéndose  que  las  mechas,  asi  como  los  truenos  es¬ 
tán  bajo  tierra,  preservando  las  primeros  de  la  hume¬ 
dad  con  cañas  huecas.  Este  artificio  fué  empleado  por 
Kiing-muig  contra  los  Til  laros, 

Si  se  cooiuUanJos  autores  antiguos  que  no.s  hablan, 
del  foago-griego  y  otras  composleionis  innaraahlns, 
liallánse  unos  que  se  empleabjta,  casi  esclusivamenta 
an  los  combates  marítimos. 

Estos  fuegos  se  preparaban  dentro  de  unos  tubos  da 
los  que  partiendo  coa  un  ruido  de  trueno  y  humo  iofia- 
mable,  abrasaban  los  buques  sobre  que  eran  arro'* 
jados. 

El  historiador  Luiifracd  refiere  también  i|U3  el  Em¬ 
perador  llomanu  i  .*  en  una  espediciun  contra  los  Hu¬ 
sos  hizo  ('oloear  sn  las  naves,  máquinas  para  lanzar  al 
fuego,  tanto  en  la  popa  y  proa  como  en  loa  costados. 


(t)  Medida  pra  úricJoi.  (]ue  s«  ikó  «n  Franeis.  de  cíibida 
poc(}  itieoor  '{»«  nuestra  fanega. 


Sf'  \t,  |iue<,  t‘n  1,1  i.l,  'o  <Mnni'i;in  aji  i 

ratos  qtip,  aun<iHO  i(fi¡H‘¡  ¡Hiivii’n  i'oihí  Ipr/u  so  i’fl 

nio  pl  iiiinto  Je  paríiJa  ¡uirit  ios  a‘'ii!,a’rs. 

l•l.l\lll'OS  1  'líiin  i>N»s. 

K  estos  groseros  ajtaiatos.  signierofi  ios  pflnrdas  // 
bniloifs,  medios  ya  tiAs  j-erfe.-eionaJcs,  Je  los  que  lia¬ 
remos  algunos  detalles  hasta  ei  liemiio  de  l-uilon.  ijoe 
fni  al  (trímero  i]ue  h's  dm  el  uornhre  de  ror/ier/ts.  i 

Tal  importancia  se  dalia  a  estos  arliíicuis.  ijue  no  se  | 
consideraba  armado  un  biupie  ni  organizado  un  ejorci-  i 
lo,  sin  llevar  un  parijue  de  estos  materiales. 

Como  es  ¡natural,  el  petardo  sufrió  modilicae.iones,  ! 
hasta  convertirse  en  un  aparato  perfecto  dentro  dei  li¬ 
mite  de  las  aplicaciones;  pero  todos  se  reducen  á  un  re¬ 
cipiente  cu  general  inclúlico  lleno  de  (lólvora  y  cuhicr- 
to  con  un  tablón.  La  forma  es,  la  de  un  tronco  de  roño 
cerrado  por  la  liase  menor  y  aliierto  por  la  raavii’,  le- 
Qíendo  en  la  primera  una  boquilla  para  colocación  de 
la  espoleta. 

Los  petardos  eran  empleados  prci'ercnlemenlo  en  las 
operaciones  do  Tierra,  siendo  sus  principales  aplica¬ 
ciones,  destruir  puerlus,  paredes,  ptienles  etc. 

nnuroTM. 


iiicnr  rxpl.ioon  Icviriisljaii  u:i,i  columna  Je  ag‘i,i  J,, 
.'*tt  üií'liiis  iii“  , al! lira. 

l  iiUoii  ic  dió  A  apáralos  el  nombre  de  lor('e 
dit-t  p¡¡¡-  ln  a(),ii,)j;j  I  dp  los  efe, "los  q'ifl  Jice  enconlrar 
entre  la  sat'inÜJa  violeut.i  que  acampana  A  su  e.«[tl<)sion 
V  la  fuerte  eonmoeian  que  proJuc»  eu  el  íiomiire  el 
CiUUactu  til*  luerliis  pe  tes  eléctricos,  t’ulre  tos  que  se 
distingue  la  larpitie. 

(uiareula  años  Jespurs  de  las  eaperienci.is  do  Tuliorr 
ju'iitcípió  de  nuevo  á  iraii.ijarse,  perfeceionanJo  e.slos 
aparatos  de  un  inndo  nolahte. 

Kn  lucha  incesante  la  artillería  y  las  coraz.a5,  los 
mecánicos  de  todos  los  países,  vuelven  sus  ojos  liácia 
los  proyoolos  do  ruilun,  los  estudian,  los  trasformaii, 
les  esprimen  en  (In,  sn  esencia  p,ira  arrojarse  en  una 
nueva  era  de  inventos,  que,  haga  estéril  at|uella  lid, 
o]ionipndo  á  las  gruesas  planchas  y  monstruosos  caño¬ 
nes,  un  agento  contra  el  cual  los  ef-clos  de  unos  y  otros 
son  ineücace.s. 

Jacohi  en  las  aguas  de  Cronstaell,  y  Ehner  en  las 
costas  de  Islriu  y  de  Venecia,  colocan  torpedos  de  .su 
invención,  (|iie  estimulan  k  seguir  sus  huellas  ít  Ltip- 
pis,  Ericsson,  Abel,  Caretle,  Maury,  Porter,  Harvey  y 
otros  muchos,  quienes  ¡l  su  vez  llaman  la  atención  de 
las  grandes  y  ricas  potencias  sobre  la  importancia  de 


Los  brulotes,  cuyo  objeto  era  producir  explosione.s 
é  incendios  en  los  buques,  se  reducían  á  una  embar¬ 
cación,  en  la  que  so  encerraban  varios  artificios  de 
fuego  que,  Intlamados  oportunamente,  causaban  los 
referidos  efectos  sobre  el  bmjue  á  qns  se  dirigían;  y  á 
fln  de  que  pudieran  enredarse  en  las  jarcias  del  ene¬ 
migo,  se  colocaban  en  los  penóles  de  las  vergas  unos 
arpeos  y  resones  con  cadenas,  pendientes  de  aquellos. 

Las  es(>oleUs  con  que  se  daban  fuego  á  los  brulotes, 
eran  análogas  á  las  de  las  bombas;  pero  su  longitud  era 
tal,  que  sobresalían  de  la  cubierta  y  llegaban  al  misto 
por  unas  canales  que  circundaban  la  embarcación  in¬ 
teriormente  por  los  costados,  atravesando  de  uno  á  otro 
lado. 

En  el  liem|>o  en  que  adquirieron  su  desarrollo  los 
petardos  y  brulotes,  nacieron  también  proyectos  que  se 
asemejaban  más  á  los  tor(iedos. 

En  1627  emplearon  1(^  ingleses  para  el  ataque  do  la 
'Roebelie,  una  especio  de  petardo  contra  los  bui]nes 
enemigos,  provisto  de  un  rulminanlc  que  por  la  acción 
del  choque  comunicaba  el  fuego  á  la  carga  contenida 
en  su  interior. 

TuaetOOS  1»E  FILTON. 

Kn  1801  construyú  Fulton  un  buque  que  ilámá 
PiaulÜut  y  que  permaneeta  cuatro  horas  b.ijo  el  agua 
reapareciendo  á  15  millas  del  punto  de  iitmersion. 
Lanzaba  torfMdes  á  200  metros  de  distancia,  que  al 


j  tan  destructores  aparatos. 

I  Inglaterra,  Prusia,  Uusia,  ios  cstados-LniJos  etc.,  se 
penetran.del  porvenir  de  estas  invenciones  y  dedican 
grandes  sumas  ú  las  experiencias  necesarias  nombran¬ 
do  al  efecto  comisiones  que  nos  han  dado  á  cenocer  los 
resultados  obtenidos  en  ellas  y  el  interés  que  ofrecen, 
cuyos  diferentes  tipos  y  parles  de  que  se  componen  ire¬ 
mos  exponiendo  con  la  brevedad  que  este  ex'.rscto  per¬ 
mite. 

Terminada  la  ligera  reseña  liislórica  de  los  lerpedus 
vamos  &  describir  por  parles  los  de  nuestros  dias,  y 
una  vez  conocidos  los  detalles  de  sus  distintos  acceso¬ 
rios,  entráramos  de  lleno  en  su  descripción. 

Empezamos  para  ello,  por  1(»  dislíalos  sistemas  de 
espoletas,  consignando  iinicamenle  los  mas  importantes 
que  describí  mes  á  continuación. 

K.M<0|.KTAS. 

i  Se  da  el  nombre  de  espoletas,  á  ledo  arllllciu  dis- 
I  puesto  de  manera  que  produzca  la  inihmacioii  de  una 
i  carga  con  e.xplosiüU. 

I  Las  espoletas  se  dividen  en  dos  grandes  grupos;  com¬ 
ponen  cM las  llamadas  wecíÍHíCtff,  es  decir,  que  lo¬ 
men  fuego  por  una  acción  mecánica:  y  en  el  2,*  las 
eléctricos  á  sean  las'  en  que  el  aparato  elcclrico  es  el 
que  produce  la  inflamaelon. 

Las  mecánicas  se  dividen  en  de  perctfjw»,  fricción  y 
(jumicas'f'S  las  eléctricas,  en  tU  alambre  inferrompido 
i  y  de  hilo  de  plalim. 
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xs.  \s. 

Hsjiolt'las  (Ir  ¡)rrciisii»i.~  Sm  las  rjiir  minan 
modianlc  un  ^olpc  iludo  oonira  la  iiiuleriu  Inlniinaiili!  | 
i¡uc  coiisliliiyo  una  parlo  de  iu  l.•a^¡ín,  laa  mus  usnalos  I 
son  las  sifíinenlís: 

Sisfnim  Sinfjer. — Siendo  esta  espolota  do  una  íonna 
PSpíYial  y  áriioa  para  el  torpedo  de  sii  mismo  nombre 
del  ipie  lurma  parle  conslilutivj,  aplazamos  su  descrip¬ 
ción  para  cuando  )iui>rmos  la  de  aipicl. 

Sislenuí  llainis. — Consisle  ésta  en  un  co’lar  de  fun¬ 
dición  I)  b  ¡Fij.  1//’  en  el  i¡ne  se  atornilla  la  chimenea 

r/,  qne  llova  ti  tubo  //  que  contiene  la  siguiente  mez¬ 
cla  ■xplusiva: 

Clorolo  de  potasa . .‘iO  parios. 

■  Sulfuro  de  anlimonio  ....  óf)  >• 

Vidrio  pulverizado . 2l)  n 

lOÜ 

c  c  es  un  Inpon  de  bronce  en  el  que  resbala  el  pistón  f 
qot  oprime  en  su  descenso  un  muella  espiral  li.  Para  el 
ajuste  del  pistón  hay  colocada  una  arandela  de  go¬ 
ma  f  i. 

En  la  posición  normal;  la  fuerza  del  innoUe  manlie- 
ne  elevado  el  embolo;  pero  si  aslc  recibe  nn  golpe,  su 
base  obra  contra  el  resorte  y  materia  explosiva,  produ¬ 
ciéndose  la  detonación. 

Sñirma  Mac-I:ri»f. — Se  representa  esta  espoleta  i>or 
las  llguras  2  y  3;  K  A,  es  mi  lobo  do  latón  cñ  cuyo  in¬ 
terior  hay  un  diafragma  it,  .sob:e  que  descansa  el  e|6 
bueéo  C,  que  lleva  la  bola  0.  > 

E  w  ona  ranura  horizontal  hecha  en  la  bola,  y  que 
va  llena  de  fiiiminalo  de  mercurio. 

K,  es  un  anillo  agudo  que  al  chocar  con  el  folmina- 
lo  lo  ifiQania. 

G,  es  la  cubierli  ó  sombrerillo,  en  el  cual  pent  Ira 
una  varilla  I!,  llamada  de  seguridad,  porque  impide 
el  movimiento  Je  la  Ik>Iu  por  efvclo  del  muelle  M  y  to¬ 
pe  i  que  ed.aan  sobre  la  pieza  de  eaoulhoe  L;  K,  ea  la 
cámara  del  cebo.  '  . 

Cuando  se  quiere  hacer  aso  de  esta  espoleta,  se  bala 
del  tope  1  con  lo  cual  el  muelle  M  cede  y  la  varilla  it 
sale  dejando  en  libertad  á  la  bola  para  moverse,  y  con 
ella  el  eje  G  en  el  momento  de  sofi  ir  mi  choque. 

Al-verilicarse  esto,  el  aniltu  F  se  introdoes  brusca- 
meele  en  el  fulminnlo  y  !u  inilama,  enmuu Icando  el 
fuego  il  polvorín  conlenido  cu  el  tubo  C  y  éste  á  la 
carga  K. 

Esfnktas  dé  fricción. — Suponemos  los  escasos  mo¬ 
delos  que  boy  de  esta  clase  bastante  c^^nocldos  de  nues¬ 
tros  oonsoctois  para  evitarnos  su  descripción. 

£$poleltís  ^ttimicas, — listas  espoletas  dan  fuego  |)or 
:1a  mezcla  ó  reacción  de  sustancias  quimieas,  no  dando 
abora  la  descripción  de  las  dei  sistema  Jaeobi  por  la 
misma  razón  r.spuesla  al  tratar  de  la  Siwjer: 


Alenilicndü  á  ia  mnllilinl  de  inconvcnienles  que  pro-  » 
las  f  S|iQl(‘las  moi  énicas,  su  uso  ha  llegado  á  ser 
riHiy  limilado.  Ks  siimainente  dilicil  que  la  sensibilidad 
(le!  ini.'íUi  físpunda  4  lofiuede  él  se  espera,  puesto  que 
si  osla  i  s  miieha,  (Hiabiiii-r  .dioquj  por  ilélíil  que  sea, 
tal  eomofd  originado  pir  algún  ciicrpu  ñolanle,  pro - 
thiciria  la  explosión,  y  ,si  !,i  .sensibilidad  es  poca  puedo 
no  producirla  cuando  sea  níces.iria. 

KSI'itt.iaXS  I.I.KClUiC.A.S. 

Las  espoletas  eiéíüricas,  eonio  sa  nomitre  lo  indica 
son  I.1S  (pie  toman  fuego  medíanle  el  paso  de  una  co¬ 
rriente  c'léuílrica. 

Kxi.slen  dos  clases  distintas  que  se  conocen  con  los 
nombres  da  (ispoieia.s  de  hila  inlrrrnmpido  y  espoletas 
úü  hilo  (le  pidlint). 

A  las  primeras  suele*  llamárseles  impropiamente  es¬ 
poletas  deóií/ncc/o»  lo  cual  implica  que  los  aparatos  que 
producen  corrientes  imluciJas,  son  los  que  (iníeameQle 
sirven  para  darles  fuego,  y  no  es  asi;  hay  espoletas  de 
hilo  iiilerrurnpido  que  pneden  inflamarse  con  prHeates  . 
balerías  mnniadas  su  tensión. 

Llamaremos,  pue.ven  general  de  len.<iion  á  todas  las 
espoletas  de  hilo  interrumpido,  distinguiendo  con  el 
nomitre  de  inditcciuii  á  las  que  solo  pueden  detonar  por 
el  uso  de  aparatos  que  desarrollan  corrientes  inducidas. 

En  las  espoletas  de  tensión,  las  coriienles,  al  saltar 
de  uno  á  oti o  extremo  d(rl  hilo,  produce  una  obls¡m, 
.que  es  la  qUe  dá  fuego.  ,  :  ; 

coaunnses  v  orí:  imiiE.v  s.vTisK.vcKa  u.vs  espoui^,. 

UE  TEXSIOS.  '  : 

Las  espoletas  de  tensión,  para  ser  buénu,  debel  sór 
sensibles,  constantes  y  fáciles  de  construir.  Parásalísla- 
eer  á  tales  condicienes,  la  composición  necesita  ief  ho¬ 
mogénea  y  estar  comprimida  entre  los  e.xlrtmos  del  hi¬ 
lo  par  n  ipic  en  las  manipnlaciones  y  trasportes  Mi 
da  moverse.  '  .  ‘ 

Los  hilos  deben  ser  delgados,  y  sn  5ep.«ra*ion  qae  va- 
Ha  d¿*0*2*/«,  á  ro"/«,  constante. 

imepAaAcio.v  HE  u  c&íW*Oíiifiiqí¡. 

Las  materias  ipic  constituyen  la  oompo-sicioo  fulml- 
nante,  sa  pulverizan  cou  s^raeton  unas  de  otras,  y  se 
las  coloca  por  porciones  da  dos  i  tres  gramos  en  un 
moileru  de  madera  dura,  doiiJe  se  veniiean  las  mez¬ 
clas,  moviéndolas  i»n  un  pitón  también  de  madera,  sin 
dar  golpes.  Si  entra  ea  la  eoiuposicíun  el  fósforo  rojo  ó 
el  fulminato  de  mercurio,  debe  hacerse  la  mezcla  so¬ 
bre  una  supei  licie  pulimentada,  (vor  ejem^ó;  qna  me- 
1  sa  de  mármol,  empleando  barbas  (te  pitiinas  éii  véz'de 
I  pilón,  ó  una  espálala  de  madera.  aso  de  taibices  dá 
I  exealenles  resultados. 


m.  ia  ctiMcu-icio. 


Toíla  compo-íicion  doloiiiulo  y  ii^"«i’:unfintc 


▼itrn,  Si'  iíitrodiiee  e!  lulto  en  nai  L’ápiijhi 
I;;  1x1(1  las  fi  liemos  I  i  bies  (!ei  hilo. 


doble,  ais 


lora,  es  apropiada  para  la  OiXifeeeion  de  e.spntelas  de  | 
lonsion.  Las  ipm  se  usan  ron  mas  «oneralidad  son;  j 
Clóralo  de  potasa . 02  partos.  ' 


f  SI'Ol.KTA  Dl.S  M(  I.KO  tli;  MAOriU. 

Se  loma  on  trozo  de  madera  dura  de  ó  4  ¥/„  de 


Clamo  ferniro  de  petasio. 

Pl«ml)agina . 

1 5  (♦ 

TutiiL  . 

.  .  KMl 

Clorato  de  potasa  .  .  . 

,  .  i'i  parles. 

Sulfuro  de  antimonio  .  . 

.  .  51  *> 

Plombagina,  .... 

.  .  12  » 

Total. 

.  .  lÜO 

Clorato  do  potasa  .  .  . 

.  .  23  partes. 

Fósforo  amorfo.  .  .  . 

.  .  10  (. 

Sulfuro  de  coltre  .  .  . 

.  .  03  .. 

Total.  . 

.  .  100 

Fulminato  de  mercurio.  . 

.  .  87  parles. 

Carbón  de  encina  ,  .  . 

.  .  13  » 

Total.  , 

.  .  100 

ciisriieuio.N  oe  i,.\s  esi’oi.et.vs  iu;  tensios. 

El  núcleo  ó  cuerpo  de  la  c.spolela  ipie  en  la  parle  que 
contiene  la  composición  y  alojamienlo  de  los  hilos,  pue¬ 
de  ser  de  diferente  sustancias;  p?ro  lo  reíjular,  es  que 
sea  de  aatnfre,  madera  ó  ebonila. 

ESltlUiTA  l»s  W  CEEO  BE  Am’BE. 

Se  toma  un  hilo  de  cubre  doblado  sobre  si  misma  y 
se^lomi  ea  un  molde,  é  medias  cajas  fFújs.  4  tj  ol  ar- 
tieuUdftf;  Se  vierte  «lél  una  mezcla  de  ozufre  fundido 
y  vidrio  puiverizadu;  se  retira  el  molde  y  so  saca  el  nú- 
cleoí  coa  una  sierra  de  espesor  igual  4  la  separación 
^qfiie  deba  qn^ar  eutre  los  conductures,  se  corta  el 
.  alambre  por  su  parte  acodada,  y  so  introduce,  el  núcleo 
Mi  el  extrémo  de  un  tubo  de  cobre  6  cartón  do  2  4  3'/» 
de  longitud  arreglando  la  protVinJidad  4  que  deba  que¬ 
dar  poi*  medio  de  un  pequeño  taco.  Se  vierte  entonces 
-Mía parte  posterior  del  tubo  la  mezcla  de  azufre  y  vi¬ 
drio  tosía  rellenar  el  hueco,  y  se  vuelve  para  hacer  la 
cámara  qtw  ha  de  recibir  la  composición  delunanle, 
JPara  hacer  esto  se  coge  la  cabeza  de  los  iiiios,  con  una 
■vartlla  de  hierro  redondeada,  [tur  soparle  inferior,  y 
abierta, en  ella  una  ranura  para  alojar  la  esiensionde 
los  hilos  que  alu^a  el  corte  de  la  sierra.  Al  rededor 
de  la  varilla  se  vierto  el  azufre  y  el  vidrio  y  retira  des¬ 
pués  para  echar  en  el  hueco  que  deja,  la  composición 
detonaolecn  forma  de  gacbueU,  con  alcoboi  si  es  peli¬ 
grosa,,  y  «ola  si  no  lo  es. 

En  esta  estado,  si  la  mipolala  ha  de  servir  para  |)ól- 
vera  ordinaria,  se  la  coloca  en  un  molde,  y  con  azufre 
sp  forma  el  refuerzo:  y  si  para  dinamita  é  algodón  púl- 


;  iii4tnel(‘o  y  (i‘077,,,  de  longilud,  y  se  pasa  4  través  de 
i  él  y  4  27', „  precisamenle  del  cxlrenio,  on  hilo  do  cohre 
i  de  0‘4'''/„,  de  diámetro  ipie  se  reb.ale  por  ambos  lados 
f  sobre  el  cilindro  de  madera.  Se  corla  este  después  .4 
;  unos  2'/„,  por  encima  de!  hito,  y  con  un  instrumento 
;  apropdsilo  se  barrena  el  espacio  que  media  antes  da 
llegar  ai  hilo,  dándole  corte  para  la  separación.  En  es¬ 
te  alojomicnlo  se  deposita  la  mezcla,  y  el  tolo  se  depo¬ 
ne  en  una  cubierta  de  rnadeia  rpie  afecta  generalmente 
I  la  figura  de  pera,  terminando  por  nn  tubo  que  sirve 
I  para  pólvora  ordinaria,  ó  para  esplosivos  enérgicos, 
j  Los  eslromos  libres  del  hilo  .se  sacan  por  agujaros 
praclicaJo.s  en  la  cubierta,  perpendicularmente  4  aque¬ 
llos  y  se  aíslan. 

ESeOEETA  COA  .NiCI.EO  OE  EMOAITA. 

Su  conslruceion  es  análoga  4  la  anlerior,  sustituyen¬ 
do  la  madera  por  la  ebonila. 

IIECO.MICmiEATO  OI-  CAS  ESI'OI.ET.VS  UESI'liES  BE  KAtmiCAB.VS. 

Hasta  para  ello,,  comunicar  los  dos  extremos  del  hila 
conductor  con  una  pila,  de  muy  poca  intensidad,  é  hi- 
Iroduciondo  en  el  circuito  un  galvainómetro:  do  eita 
manera  se  establece  una  corrionte  qne  vá  del  poto  pósi- 
livo  ál  negativo,  pasando  por  la  composición  detonante 
y  el  galvanómetro. 

luyEnsos  mobei.us  be  esi^sí^tas  be  TEAsma. 

Espoleta  Abel. — Se  compone  de  un  estuche  dé  ma¬ 
dera  A  (Fiijs.  6  1/ 1)  de  forma  espiral,  hueco  proxima- 
ruenle  en  una  mitad  de  .su  longitud,  y  provisto  de  aa 
pequeño  agujero  H  en  dirección  de  su  eje,  y  otm  dos 
C  C  paralelos  en  un  plano  pei'iteodicuiar  al  anterior. 

Los  conductores  que  se  emplean,  consisten  en  alam¬ 
bres  delgados  de  cobra  aislado.'*,  separados  Í“*/»  U,  y 
reeubierlus  por  una  capa  de  guita  percha,  dando  un 
diámetro  total  de  3“/b,  3.  ' 

Se  pre})ara  un  trozo  de  este  alambre  como  do  3*^/h,  y 
.se  lé  quila  la  sustancia  aisladora  eii  una  extenslo!}  da 
3'/i«>  pur  una  de  sus  extremidades,  y  la  otra  se  corta 
lierpendicüiarmenle  4  su  longitud,  lenieado  cuidado  de 
que  no  se  pongan  en  conUcto  las  puntas  do  los  alambras. 

Dentro  de  una  pei{ueña  cápsula  cillnirica,  de  pa|tel 
d  d  se  coloca  uii  gi  amo  del  mixlu  que  se  emplea  u,  y  m 
introducen  dentro  de  ella  los  e.x'.remos  aislados  del  eon- 
doelor,  de  modo  que  queden  bien  ajustados,  y  se  cubre 
la  cápsula  con  una  capa  de  barniz  de  goma  taca. 

Preparada  asi  ia  cápsula,  se  iutrudnee  eii  tu  cavidad 
del  estuche,  como  lo  indica  la  lig:tra,  y .  los  estremos 


ilíSi’uliierU')'  ><!  i'omprimi'-n  iíd  ranuraí  [ii  ¡'tt  la 

jiartií  ojiv  i',  pasan  i't  si!^  pantas  por  to^  a^nji'i'ns  tra' 
versales,  riofule  se  a?p,j  i;ai!  por  nndio  de  pO(pit'iios 
iiihüs  ik*  euloc.  La  paite  Imfea  di  1  esinehe,  se  liona 
iJe  polvoi'in,  y  so  oierra  nui  un  disi'u  de  ptii  I  i- p'iadia 
lilanoii:  o!  eurijnnlu  so  i'üine  eon  liai  nir. 

I‘,i  eol.'ii  usado  of;  na  jirmeipoi  se  eou  poma  do 

l-'iisfui’ü  (io  cidire . .10  partes. 

Snífalode  eithi'e . l’l 

LloraUi  de  potasa . 1 .1 

La  propoi'eiüii,  do  !us  ¡npredienlos  ha  siirtado  des¬ 
pués  oon  olijolí)  de  prodneir  intslos  do  (livei'sus  grados 
de  oornlauslihdidad  y  seasilnlidad . 

Lspolelus  empie  so  usa  el  inism  »  íiiisU»,  vanan  inii- 
olio  en  resistencia;  en  nn  loto,  rxpuriinoíilaíu  recien- 
tomente  en  Inoialerra,  varid  en  <iOO  á  20.000  Oitni. 

Las  espoletas  Abel  se  pintan  siempre  de  negro;  se  les 
puede  dar  fuego  con  fnúi|iiinas  ruagneto  eléctrica  y  di- 
tiamo-eléclricas,  así  como  con  baterías  voltaicas  mon¬ 
tadas  en  tensión. 

Bxpolt'lii  Jíreijiii'l:  Esta  espoleta  está  proyectada  por  ' 
.Mr.  Bregue!  para  usaría  con  su  máquina  magneto.  ■ 
eléctricas. 

.\  los  eslremos  dc.scuhierlos  de  un  pedazo  de  alam¬ 
bre  doblemente  aislado  a  (rigx.  8  y  scinf'jnnte  al 
usado  en  la  espoleta  Abel,  se  at.an  dos  trozos  o  c  de 
alambre  aislado  de  liierr*. 

El  otro  eslremo  se  introduce  en  un  carluclio  de  papel 
(|uo  tiene  el  misto,  y  se  le  coloca  dentro  de  un  eslnclie 
lie  madera  ipie  se  llena  de  pólvora  fina  y  se  cierra  con 
Mí)  corclio.  Las  cavidades  de  ambos  evlreraos  se  cobren 
con  un  compuesto  resinoso. 

La  resistencia  de  esta  espoleta  es  enorme;  pa.<a  de 
iOÜ.tXM)  Ohm.  Se  pinta  de  negro  y  puede  dárseles  fue¬ 
go  con  ciiabiuier  máquina  eléctrica.  Si  se  usa  en  bate¬ 
rías  vollilcas,  se  precisan  al  menas,  iín  elementos. 

Espálela  Lífr.— Esta  espoleta  reglamentaria  en  Ale¬ 
mania,  se  compone  de  un  esUielte  A  A,  de  gutla  per¬ 
cha,  (Fifjs.  10  1  ly  que  tiene,  dos  proyecciones  ó  co¬ 

las  B  B,  (>or  las  que  pasan  los  extremos  de  un  alambie 
doblado,  en  cuyo  seno  .se  pi'cnsa  un  roquete  C,  hedió 
de  ana  mezcla  de  azufre,  y  cristal  molido:  el  alambro  se 
corla  por  el  punto  </,  leniendu  cuidado  de  hacer  el  cor¬ 
lo  de  la  longitud  necesaria. 

K1  mixto  se  compone,  de: 

Sulfuro  de  antimonio.  .  .  .  I  parte. 

Clorato  do  ]Milasa  .  .  ‘  .  l  » 

Plombagina . La  necesaria. 

El  objeto  de  esta  (lilima  c.s  dar  á  la  espo'ela  cierto 
poder  conductor.  El  mixto  se  coloca  á  presión,  teniendo 
dos  alambres  en  comunicaciuii  con  una  balería  de  prue¬ 
ba  y  un  galvanómetro  muy  sensible,  á  (in  de  obtener 
en  cuanto  sea  posible,  una  resistencia  uniforme  en  toda 
la  espoleta. 


¡■K'polrtii  fh-nílfnrlet:  .t.  (•<  dr  un  taco  de  madera, 
/'*  I2m‘i)ií  iin.'i  ranura  ••írcnlaren  la  superficie,  abiei  - 
t:i  a  uu  itTi'íü  lie  su  aituia.  á  partir  deja  luso,  inferior; 
ittngitiidinaliuentt!  lleva  dus  canales  diamstraimenle 
opurslas  donde  se  iiiuslan  los  alambres:  dichas  canales 
.se  unen  en  la  ba^e  superior,  pur  otras  de,  una  profun¬ 
didad.  como  dos  vecc.5  el  diámetro  del  alambre;  éste  os 
df  eobi'c,  de  .”)<!  ’  n,  Je  laigo,  con  cubierta  de  algo- 
diiii,  que  se  corla  [For  o!  centro  del  alambre,  se  le 
arrolla  hácm  las  estremid.idcs,  y  con  la  parle  descu¬ 
bierta  se  rornia  un  seno  rectangular  qno  se  ajusta  so¬ 
bre  las  canales  del  Uaco,  dándoles  unas  ligadas  en  la 
raniii'.i  circular,  á  lin  de  que  (juede  bien  sugeto. 

Se  corla  rd  aiainbro  con  una  sierra  del  grueso  á  que 
delun  ijuedar  las  puntas  en  la  kisó  superior,  y  Si  llena 
la  canal  B,  ci)n  el  mixto  semislivo,  que  una  vez  seco,  se 
cubre  con  colodion,  para  que  no  se  desplaze  y  evitar  la 
inllaniacion.  accidental.  Se  pega  el  taco  dentro  del  es- 
liiclie  de  madera  C,  ic  carga  de  pólvora  fina,  y  sa  cie¬ 
rra,  el  olro  extremo  con  un  tapón  de  corcho. 

Lus  puntos  do  unión,  del  estuche  con  el  taco  y  tapón, 
se  cubren  de  una  composición  impermeable.  Los  ex- 
í  Iremos  exteriores  de  los  alambres  deben  hallarse,  bien 
separados  porque,  si  la  distancia  entre  ellos,  es  me¬ 
nor  en  cualquier  punto  que  la  de  las  interiores,  se  tóla- 
blecerá,  una  corriente  entre  aquellas,  y  la  e!!pclet&  no 
lomará  fuego. 

La  distancia  entre  las  puntas  para  producir  el  mayor 
efecto  con  un  mismo  misto,  depende  del  poder  de 
la  máipiina  (jue  so  emplee.  En  NcW-Porl  se  la  d&  la  de 
0  ;i0  que  se  ha  encontrado  ser  la  mayor  para 

usos  generales;  pues  con  un  aparato  de  mediana  fuerza 
se  puede  dar  fuego  á  varias  espoletas  en  un  mismo  elr- 
ciiilo. 

Todas  lus  espoletas  de  tensión  tienen  el  groo  IQ^- 
vcoi  nle  de  oxidarse  con  facilidad  los  extremos  de  bs 
conductores,  impidiendo  la  producción  de  la  chispa 
eléctrica.  Tal  defecto  desaparece  plulináodolas:  pero 
(|ueda  olro  no  menor,  y  es  la  facilidad  con  que  el  mis¬ 
to  se  altera  ó  mueve. 

Sin  duda,  4  cau.sa  del  pricaer  iDeoovenitnle  loa 
ingleses  han  vuelto  4  la  primitiva  espoleta  eléctrimi, 
ó  sea  la  en  que  la  separacien  de  ]<»  hilos  es  de  4 
41)  >”/m  Y  iin  iruz*  da  ploinhagiaa  entre  ellos.  Al  paso 
de  la  corriente  la  plombagína  sa  inilama  y  di  fuego  al 
misto.  La  resistencia  de  esta  espoleta  es  solo  de  fÍ0  i 
200  Ohrn. 

Esi'íiLET.vs  I»;  aii.a  oe 

En  la.s  espoletas  de  hilo  de  platino  el  calor  desarro¬ 
llado  por  el  paso  de  la  corrieoUi  &  través  de  in  eondoc- 
lor  de  platino,  qna  le  presenta  una  gran  resistmiúiá,  lo 
enrojece,  y  se  inilama  la  carga  de  la  espoleta. 

IValtirelezm  M  hilo. — Se  emplea  el  platino  ¡wr  »r 


